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La mujer de Gasura

Uno de estos últimos veranos he tenido la oportunidad de
compartir unos días en Burundi con las gentes de aquel país.
La comunidad de laicos a la que pertenezco, vinculada a la
Congregación de los Misioneros Javerianos, había enviado a
trabajar allí a tres de sus miembros, Marta, Auxiliadora y Fer-
nando, y a Irene, la pequeña de Auxiliadora y Fernando.

Burundi es un país que ha sido azotado por la guerra
durante muchas décadas. Pocas familias se libran de haber
perdido a algún miembro o a varios en los enfrentamien-
tos. Las luchas étnicas entre Tutsis y Hutus han dejado
mucho dolor en el país y aún no se han olvidado. Las secue-
las de la guerra se palpan en las caras de las gente, en las
miradas de las mujeres, de los niños y de los hombres. 

La gente de Burundi habla muy bajo, tanto que a veces
no se les entiende como si quisieran evitar que quienes les
rodean les oigan. Sus ojos no te miran directamente escon-
diendo constantemente su mirada. La desconfianza se pal-
pa, aún queda mucha gente que prefiere no hablar del
pasado porque les recuerda su sufrimiento. Contar el pasa-
do para estas personas es recordar la guerra y con ella a
las personas que han perdido.

Una mañana en una parroquia en Bujumbura, una mujer
nos comenta que ella conoce Gasura. Esta mujer había vis-
to escrito este nombre en la puerta de la ambulancia en la
que nos habíamos trasladado. Gasura es una pequeña loca-
lidad en el norte del país, nuestra comunidad estaba allí
instalada y trabajando en diversas tareas (un dispensario,
construcción de viviendas para batwas, y un programa de
promoción de la mujer). Aquella mañana habíamos ido a
comprar medicinas a la capital e hicimos una parada en una
de las parroquias de los Padres Javerianos.

ACERCANDO LA MIRADA

c u a r e s m a 40 ddías    40 úúltimoscon
los

DEMOGRAFIA
Población: 6.688.000 
Crecim. anual: 1,9 %
Pob. urbana: 11,3 % 
Crecim. urbano: 7,3 % 
SALUD
Esp. de vida: 46 años 

Hombres: 44 años 
Mujeres: 47 años 

Hijos por mujer: 6,8 
Mortalidad materna: 1.000

cada 100.000 nacidos vivos 
Mort. infantil: 114 por 1.000 
Mort. < 5 años: 190 / 1.000 
Consumo de calorías diarias:

1.647 per cáp.
Agua potable: 79 % 
EDUCACION
Alfabetismo: 59 % 

Hombres: 67 % 
Mujeres: 52 % 

Escolarización:
Primaria total: 57 % 

Hombres: 60 % 
Mujeres: 54 % 

Secundaria: 8%
Hombres: 7 % 
Mujeres: 9 % 

Universidad: 2 % 
Docentes de primaria: 1
cada 51 estudiantes 
COMUNICACIONES
2,5 diarios, 220 radios , 35

tv  y 3,4 líneas telefónicas
cada 1.000 h.

ECONOMÍA
Población con menos de

U$S 1 al día: 54,6 %
PBI per cáp.: U$ 677 
Crecim. anual: 5,5 % 
Inflac. anual: 6,4 % 
Exports: U$ 43 millones 
Imports: U$ 175 millones 
Deuda Ext: U$ 1.385 millo-

nes ; U$ 170 per cáp. 
Servicio de la deuda: 60 %

de las exportaciones
Ayuda recibida: U$ 224

mill; U$ 31 per cáp.; 37,6
% del PNB

TIERRAS
Forestadas y bosques: 5,9 % 
Arable: 38,6 % del tot.
Otros: 41,3 % del total 
GASTO PUBLICO
Salud: 0,6 % del PBI
Educación: 3,9 % del PBI 
Defensa: 5,8 % del PBI

ESTADÍSTICAS
Geografía: En su mayor parte
se compone de mesetas tem-
pladas y elevaciones menores
cubiertas de pastos naturales.
En las zonas bajas del oeste
hay selvas tropicales. La
mayor parte de la poblaciónse
dedica a cultivos de subsisten-
cia, maíz, mandioca, sorgo, fri-
jol. El café es el principal cul-
tivo de exportación. La oro-
grafía dificulta las comunica-
ciones internas y los 1.400 km
de separación con el puerto
más cercano es un obstáculo
para el comercio exterior. La
deforestación, un factor de
equilibrio climático fundamen-
tal, es uno de los peores pro-
blemas del país agravado por el
crecimiento de las tierras dedi-
cadas a la explotación granjera
en suelos no siempre aptos
para ello.
Pueblo: la mayoría de los
burundianos pertenecen a la
etnia hutu (86%), pueblo agrí-
cola de origen bantú. Tradicio-
nalmente estuvieron domina-
dos por los tutsis o watutsis
(13%), pastores de origen
hamítico. Existe una pequeña
minoría (1%) de twas (pigme-
os). 
Religión: existe un alto por-
centaje de cristianos, 67%; cul-
tos africanos tradicionales,
32%; y una minoría musulma-
na, 1%. 
Idiomas: el rundi o kirundi y el
francés son oficiales; existe
una pequeña minoría que habla
la lengua hima. Se habla
swahili en los círculos comer-
ciales.
Organizaciones sociales:
debido a la guerra civil, las
organizaciones están en rees-
tructuración pero funcionan
muchas ONGs extranjeras y
pequeñas ONGs locales como
Asociación por la Promoción
Económica de la Mujer.
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Esclavos e invasores; agricultores y terratenientes. O lo que es lo
mismo, hutus y tutsis. Los primeros, el 86% de la población, son
los habitantes originarios de Burundi y han estado históricamente
sometidos por los segundos: los tutsis, que tras invadir el país en el
siglo XV, se las ingeniaron para monopolizar el Ejército, la políti-
ca y la economía. Y eso, a pesar de ser sólo el 14% de la población.
El resultado: una maraña de odios profundamente enraizada entre
ambas etnias que ha dado lugar a uno de los conflictos más san-
grientos de África.

Tras independizarse de Bélgica en 1962, los enfrentamientos
entre las dos partes se intensificaron y las violaciones de Derechos
Humanos y los Golpes de Estado se convirtieron en el marco habi-
tual del país. Una guerra encubierta que llegó a su punto álgido en
1993, cuando el hutu Melchior Ndadaye, vencedor de los primeros
comicios democráticos que se celebraban, fue asesinado tan sólo
cuatro meses después de haber sido nombrado presidente. Tras el
magnicidio, hutus y tutsis se organizaron en milicias y dieron
comienzo a una cruel guerra civil que, según Naciones Unidas, se
cobró más de 300.000 vidas y provocó más de 800.000 desplaza-
dos y refugiados, sobre todo en Tanzania. Un panorama desolador
en un país en el que la esperanza de vida no supera los 44 años,
250.000 personas están contagiadas por el virus del sida y más del
70% de la población vive por debajo del umbral de la pobreza. 

En 1996, el tutsi Pierre Buyoya, que ya había dado un Golpe de
Estado en 1983, protagonizó un nuevo levantamiento que agravó
aún más la situación. Los enfrentamientos se intensificaron y
Burundi recibió sanciones internacionales por las continuas masa-
cres, mutilaciones y secuestros sobre la población civil, así como
la utilización de los niños como guerrilleros "baratos".

Tras unos años devastadores, en agosto de 2000 comenzaron las
negociaciones de paz. Bajo la mediación de Nelson Mandela y con
la participación de 19 partidos políticos se alcanzó el Acuerdo de
Arusha, Se establecía la alternancia de etnias en el poder y la cre-
ación de un gobierno de transición integrado en un 60% por hutus
y en un 40% por tutsis. Este acuerdo se puso en marcha en noviem-
bre de 2001 y se fue cumpliendo hasta final de 2003, en el que el
camino hacia la democratización dio un paso más con las conver-
saciones de Dar-El Salam, en las que se logró un alto el fuego entre
las guerrillas y el Gobierno. Sin embargo, a pesar de estos acuer-
dos, las masacres sobre la población no cesaron en el país. 

En agosto de 2004 se aprobó en Dar-El Salam el acuerdo sobre
el reparto de poder entre hutus y tutsis, elaborado por la mayoría
de los partidos burundeses, para que ambas etnias compartiesen el
gobierno desde octubre de 2004. Este acuerdo se incluyó en la nue-
va Constitución de Burundi, aprobada a final de 2004 con el 90%
de los votos, dando un paso definitivo hacia la paz al abrirse las
puertas para la celebración de las elecciones democráticas celebra-
das en abril de 2005.

Mientras tanto, las carencias económicas contribuyen a agravar
la situación. Técnicamente el país está en bancarrota: el Banco
Mundial incentivó durante largo tiempo la producción de café y hoy
las exportaciones dependen en un 80% de este producto, que ha vis-
to reducido su precio a la mitad en el mercado internacional. De
este modo, el gobierno tiene que afrontar los pagos del servicio de
Deuda con un volumen menor de divisas. Burundi es hoy un país
casi totalmente dependiente de la ayuda internacional.

Aquella mujer nos contó su historia, era la hija de un
campesino que vivía en Gasura. Su familia era de étnia
Hutu. Su padre había sido amenazado en varias ocasiones
por sus propios vecinos, de otra etnia, porque llevaba a sus
hijas pequeñas al colegio. Ya le habían sugerido en varias
ocasiones que sus hijas debían abandonar la escuela. Una
noche un grupo de personas entraron en casa sacaron a la
familia al patio y al padre lo enterraron vivo. Murió ese mis-
mo día. A pesar de haber pasado unos años de tal hecho
la mujer temblaba al contarnos este hecho de su vida.

Su madre, al quedar viuda, se encontró en una situación
de gran debilidad. Había pasado a ser la cabeza de familia
con dos hijas muy pequeñas. El miedo y la falta de recur-
so las hizo huir hasta la capital, vivieron varios años en un
campo de desplazados y al final de la guerra se instalaron
en la capital. La mujer que nos contó este hecho tan dolo-
roso de su vida, consiguió seguir estudiando gracias al
esfuerzo de su madre viuda, y hoy es enfermera en un
pequeño centro de salud de Bujumbura. Nunca más quie-
re volver a Gasura.

Lourdes Gago. Noviembre 2007

ACERCANDO LA MIRADAHISTORIA

18

LA DOBLE DISCRIMINACIÓN
DE LAS MUJERES MAYORES

Las mujeres mayores suelen sufrir la doble discrimina-
ción de género y de edad. Las mujeres tienden a vivir más
años que los hombres, carecen generalmente del control
de los recursos económicos familiares y, a veces, tienen
que afrontar la discriminación de las leyes de la herencia y
de la propiedad. En muchos países, la mujer viuda, con la
pérdida del esposo, pierde sus derechos de propiedad sobre
la vivienda o las tierras de la familia y pueden caer fácil-
mente en la marginación social.

Muchas mujeres mayores están sumidas en la pobreza en
un momento de sus vidas en el que son muy vulnerables.
Sólo unos pocos países en desarrollo disponen de redes de
seguridad para personas mayores en forma de pensiones no
contributivas o sujetas a la verificación de recursos.

Gesto para hoy: Piensa en alguna mujer mayor de
tu familia, vecina o conocida que hace tiempo que no
has visto. Llámala por teléfono e invítala a merendar
un día de estos.

Señor Jesús,
tú que valoraste a las mujeres en cualquier situación,

mira a aquellas que han perdido a sus maridos;
que los gobernantes de todo el mundo
protejan a las mujeres más vulnerables

y que nosotros vivamos como hermanos. Amén.

ORACIÓN

AMPLIANDO MIRAS


